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Estos cuentos fueron escritos de noche...de ahí  la casi obligación de leerlos de noche y esto explica de alguna manera su título. 


	Hablamos de historias que exponen la condición humana: el ego, la vanidad, el amor, el miedo a la muerte, etc. 


	Todo esto adicionado con algún tipo de ficción, algo inexistente que da pie al relato. 


	Hablar del amor mas allá de la muerte, hablar de la vanidad femenina que conlleva a la soledad, explicar el ego masculino que puede acarrearte a la muerte. Son solo ejemplos de lo que nos puede pasar a los seres humanos si no sabemos manejar nuestras pasiones humanas...tan viejas como la humanidad. 


	Mas allá de los avances tecnológicos de la cual todos somos víctimas, seguimos siendo humanos con todas la virtudes y defectos que eso conlleva. 


	Historias con tiempo y sin tiempo...historias de ubicación geográficas o carentes de ellas solo apuntan a mantener la idea original...seguimos siendo humanos estemos donde estemos. 
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	CAPÍTULO I
LA MAÑANA


	En ese instante en que el sol acaricia la luna con su calor y ella le responde con su frialdad, en ese instante donde nace la conciencia del ser humano en su viaje por la vida, Tomás se levantaba rápidamente de su cama y olvidaba todo contacto con la realidad del mundo que a veces lo abrumaba para vestirse apresuradamente con su equipo de trabajo que mantenía casi sin lavar desde hacía semanas porque según él, el olor era un motor y con una determinación espartana para hacer lo que más le apasionaba en la vida.


	No habría ningún impedimento para comenzar como casi todas las mañanas, con ese quehacer que se había convertido en una obsesión, en un desafío con innegable amor y cariño por trabajar con sus manos algo que lo elevaba por encima del resto de las personas.


	En el mayor de los silencios, sin despertar a su esposa y sus dos hijas que dormían el sueño de los despreocupados, como ángeles custodiados por su guardián.


	Luego de echarles un largo silencio con su mirada para ver si todo estaba en orden, bajó en silencio las escaleras de su casa, entreabrió la puerta con el mayor cuidado para no activar el carrillón que colgaba de su extremo y volvió a cerrarla detrás de él, ya libre del mundo que amaba y adoraba pero mucho más libre por ir a su mundo, a aquel donde el reinaba, donde sus habitantes lo obedecían ciegamente, donde con infinita reverencia de vasallo, era amo y señor, era juez y jurado.–


	Caminó apresuradamente, casi frenético y con la respiración entrecortada viendo como algunos de sus vecinos comenzaban a despertar, mucho más lentamente de lo que él lo hacía, algunas ventanas mostraban los tintineos de sus lámparas en forma tímida, casi con miedo a que él las viera, para no romper ese mágico momento en que Tomás se dirigía al mundo que había creado, construido y protegido sólo para él. –


	Sabía que lo observaban, detrás de cortinas que no solo protegían del sol de la mañana sino también de los pecados que había en su interior, para que nada salga a la luz de la calle, manteniendo la hipocresía pervertida de muchos de ellos, señores de mirada adusta y comportamiento obsceno, señoras de cuellos estirados y fáciles entrepiernas, decorados por pulcros jardines de perfecta simetría, con obedientes perros que sabían cuando ladrar y adonde defecar, con domésticas cómplices de un paraíso artificial y plástico siempre dispuestas a transar su lealtad entre un ¡sí señor! Y un ¿Cómo quiere que lo haga?


	Nada de esto importaba para nuestro amigo. Sabía claramente como era el mundo y la necesidad del respeto hacia el otro, aunque el otro no reuniera los requisitos que él consideraba moralmente justos. Así se ganaba el respeto de la gente, dándoles a los demás la consideración que sabía no se merecía. Eran ellos los que agachaban la mirada ante su paso, sin argumentos para refutar el comportamiento que podrían tener porque ninguno estaba a su altura de hombre, esposo y padre.


	Mientras seguía caminando por la vereda para llegar a su destino, paso a su lado una joven que evidenciaba los excesos de la noche anterior en alguna fiesta, con la mirada perdida en el horizonte sin más ánimo que de llegar a su casa y dormir todo el día entero. Gracias a la vida que sus hijas no eran así, educadas en el seno de los valores familiares, honestas y decentes que tenían la misma edad de aquella joven que paso a su lado sin siquiera mirarlo, Tomás llenó su pecho con el aire de la mañana y esbozó una pequeña sonrisa de satisfacción. Si, realmente lo había hecho todo bien en su vida.


	Al llegar a la esquina de su destino el corazón comenzó a latir entrecortadamente, con ansia juvenil, sus rodillas chocaban entre sí para apura el paso y comenzar la mañana con el trabajo que lo dignificaba porque no representaba recompensa económica, sino la satisfacción de lo obtenido luego de planificar, concebir y disfrutar de lo que obtenía de él.


	Ahora sí. Ante la gran puerta de madera rústica, desprolija pero seguro de que nadie se atrevería a entrar a su santuario, primero apoyó las dos manos y luego el pecho para poder sentir los latidos de su corazón que pegaban en la madera y subían a su sien, ya con los ojos deseosos para ver su reino, su dominio, sus vasallos que esperaban prontamente su llegada, estarían con infinita reverencia para reconocer su autoridad.


	Empujó lentamente la puerta y oyó el mismo sonido de siempre, con el crujir de la madera a modo de saludo para dar paso a su majestad que iba a hacer posesión de sus dominios.


	Al tenerla totalmente abierta se puso bajo el dintel y observó como el sol de la mañana se escurría entre los árboles, el césped verde lo golpeó en sus retinas, los pájaros alborotaron con trinos que parecían trompetas y allí, sus vasallos, como todas las mañanas comenzaron la incansable rutina de saludar a su señor, que los protegería y cuidaría de todos los males del mundo.


	¡Si mi amigo! Tomás había llegado a su huerto.


	 




 


	CAPÍTULO II
EL HUERTO


	Con un solo paso estuvo dentro. Sin mirar atrás, con una de sus manos cerró la puerta sin ruido alguno.


	Su vista hizo un giro por todo el terreno para confirmar que todo estaba en orden. Las herramientas a su lado izquierdo esperaban ser la elegida ese día para poder brindar a Tomás toda la utilidad para la que estaban ahí. Su pala, rastrillo, azada y tijeras de podas esperando ansiosas que él las tomara en sus manos y proceder a la tarea de ese día. 


	Eran sus vasallos, como el las imaginaba.


	Más atrás y con la mirada punzante comenzó a repasar sus cultivos familiares, que tanto orgullo le causaban. Podía divisar la hilera de tomates con sus estacas de apoyo para un mejor crecimiento. A su lado la fila de pimientos ya pintaba de un rojo carmesí, invitando a su cosecha. El limonero que les ofrecía una sombra fresca, donde comenzaban a pintar los primeros frutos. – Hacia su derecha la hilera de hojas verdes donde podía divisar sus acelgas, espinacas, lechugas que tanto le agradaban a él y a su familia.


	Tomás podía sentir verdadero placer por su obra, de infinita paciencia, laboriosa planificación y con una tozudez que lo caracterizaba en todos los quehaceres de su vida para llegar a buen puerto cuando tenía alguna idea. Y esta había sido su sueño toda su vida. Su meta y su ambición. –


	Algo más para sentirse por encima del resto de la gente. Algo más que se sumaba a su ya orgullosa vida de éxitos que llenaban el pecho de orgullo junto con su familia, su trabajo y su hogar. En verdad su vida era hermosa y llena de satisfacciones.


	Empezó a caminar sobre el sendero que transitaba todos los días, divisando el estado de sus cultivos, observando si cabía algún insecto perjudicial, alguna poda necesaria o el riego que demandara alguna de sus hortalizas más preciadas. Todo estaba bien. Todo estaba perfecto. Sin duda este sería un gran año donde su familia podría disfrutar de lo producido de ese pequeño pedazo de tierra, llenar su mesa con la bendición de la tierra no tenía precio para nuestro amigo. 


	Casi sin querer, sus ojos se posaron a un costado del huerto, a su lado derecho divisó algo que le llamó la atención, y que saltó inmediatamente en su mente como algo que estaba fuera de lugar. Mantuvo la vista clavada en la estructura que se apoyaba contra la pared y alcanzó a divisar una serie de trapos de colores muy vividos y que, ante la menor brisa de viento, hacía ondear ligeramente. –


	Se acercó despacio hacia el lugar donde se encontraba la figura con sus llamativos colores y pudo divisar su estructura en forma de cruz. Sin quitarle la mirada y con cuidadoso sigilo fue divisando una forma definida, hecha de los palos de troncos cortados a hacha, de color negro profundo un relleno de goma espuma envuelto en una llamativa camisa de colores amarillos y rojos y en la punta del eje de la figura, una bolsa de tejido vegetal, que en forma de globo pretendía ser una cabeza. Alguien había dibujado una sonrisa mitad feliz y mitad mueca burlona dejando entrever unos dientes mal dibujados y a modo de ojos, dos cruces para darle un toque increíble de existencia sobrenatural. –


	El huerto y Tomás tenían ahora un nuevo miembro en su equipo…un espantapájaros.


	 




 


	CAPÍTULO III
LA JORNADA


	Desde hacía días llevaba una tarea ardua en su huerto. Era la época de trasplante de sus hortalizas que a él y a su familia tanto les gustaban–


	Temprano desde la mañana se había encomendado la tarea de llevar, una por una, los plantines desde los almácigos a su lugar definitivo, donde en un par de meses podría saborear lo nutritivo de su cosecha.


	Ya la espalda comenzaba a pasar factura de tanto ir y venir, de tanto agacharse para recoger con infinita ternura cada planta y colocarlas en hileras para un mejor desarrollo. De tanto en tanto levantaba la mirada para ver la prolijidad de su obra y la satisfacción de la tarea que terminaría en cualquier momento. La sed luego de tanta traspiración comenzó a hacer jadear su respiración, y efectivamente era hora de tomar un pequeño descanso para continuar lo que sería la última etapa de ese día.


	Mientras bebía de a sorbos del agua fresca del caño de riego reparo en contemplar a lo lejos, el estado del resto de su huerto. Satisfecho podía divisar como sus tomates colgaban de altas plantas que el mismo había entutorado y ahora permitían divisar frutos realmente jugosos y apetecibles. Más atrás reparo el estado de sus pimientos, inmenso y determinados eran una invitación a su cosecha. –No menos importantes la hilera de berenjenas mostraban el resultado de su tenaz trabajo que tanto le habían costado siempre. Pero él había triunfado. Ese año habría berenjenas en su mesa para compartir con su familia.


	Con el rabillo del ojo pudo repasar la pecaminosa producción de ajíes que tanto aderezaban sus comidas, provocando un picor en todo su cuerpo con cada bocado que deglutía en la mesa, en especial las carnes rojas y un generoso vino de alto precio que ocasionalmente su sueldo se lo permitía.


	Y al final de todo, los hermosos y anaranjados zapallos que podía ver colgar de su alambrado al final del cerco, como figuras que desafían la gravedad podía divisarlos en variados colores dando una nota sinfónica de formas para marcar el límite de sus dominios, pero lo infinito de su poder. El poder de la perseverancia y la voluntad. De no dejarse vencer por la adversidad, de lo imposible y poder arrancar a la naturaleza parte de ella solo con su trabajo y traspiración diaria.


	De pronto se oyó en el cielo un trueno en presagio de tormenta. Apuro la colocación de las últimas plantas y comenzó a limpiar sus herramientas para la tarea del día siguiente. Esto no se lo esperaba. No había previsto la posibilidad de lluvia, caso contrario habría trabajado con más ahínco y seguramente la tarea ya estaría finalizada. Se sintió molesto con el mismo. Esa falta de cuidado ahora le ocasionaba el apuro y la necesidad de volver cuanto antes a su casa con el riesgo que la tormenta lo encuentre en el corto camino hacia su casa.


	Ahora estaba todo en orden. Sus herramientas limpias, el trabajo terminado y la urgente necesidad del regreso.


	Al voltear su cuerpo tratando de llegar a la puerta, sintió que chocaba con algo que le produjo una pequeña herida en su mano. En el apuro por salir se había olvidado del espantapájaros que había aparecido en su huerto la semana pasada. Pudo darle un toque de presencia casi humana, cosiendo sus ropas, arreglando el relleno, tanto del cuerpo como de la cabeza. Había mantenido el dibujo en su cara, y hasta casi parecía un ser simpático cuando en realidad la verdadera función de un espantapájaros es asustar a cualquier animal que pudiera dar sus plantíos, en especial los pájaros que tanto daño causan. Pudo agregar al atuendo un sombreroraído de paja que el mismo había usado durante mucho tiempo para el sol y el espantapájaros estuvo listo para su cometido. Realmente le había dado resultado por cuanto los cultivos comenzaron a mejorar.


	Pero a Tomás nada de eso le cruzó por la cabeza. Era tal su rabia por la herida que la madera le produjo al chocar con el espantapájaros, que lo cogió con sus dos manos, lo arranco de sitio donde estaba clavado y lo impulsó hacia adelante cayendo de espaldas muy cerca de una planta espino que se había nacido allí hacía tiempo y que no había podido sacarla.


	– ¡Maldito bicho raro! – exclamo. ¡No sé para qué te puse después de todo! –


	Dicho esto, se encamino hacia la puerta la abrió con inusitada fuerza y la cerró detrás de sí para llegar presuroso a su casa y poder curar la herida que tenía en la mano.


	 




 


	CAPÍTULO IV
LA INVASIÓN


	Tomás ya no era el mismo.


	Algo había cambiado en él y su huerto.


	Esa mañana al entrar diviso que toda su producción de tomates, que antes estaba a su izquierda había pasado a ocupar el lado derecho del huerto, junto a sus porotos, que sorpresivamente en un tiempo récord de tres días habían comenzado a brotar y enredarse en el tutor que tenía destinado a tal efecto. Extraño porque esa variedad había sido siempre un fracaso para él.


	Como si esto fuera poco, un grupo de azaleas que las mantenía para flores, habían sido podadas con una exquisita maestría y un cariño poco visto. –


	Comenzó a ver en cada mañana que visitaba el huerto notables cambios de los cuidados de sus hortalizas. Tareas de excelente terminación y precisión. Inclusive sus herramientas no respondían a sus órdenes como habían respondido hasta ahora. Notaba como las mismas no llevaban la tarea con la maestría que él hubiese deseado. Con un conocimiento sobre los cultivos y todos sus cuidados que pocas veces había visto antes. No con poca envidia, comenzó a reconocer que esa persona sabía mucho más que él.


	Cada mañana y tarde al irse revisaba cuidadosamente la puerta a la que le había agregado un candado para evitar el ingreso de aquel visitante, desconocido e incomprensible en la tarea que estaba realizando. Nadie había hecho contacto con él para solicitarle permiso o tal vez trabajar juntos. Aquella persona no quería darse a conocer y dar los motivos por los que lo ayudaba de esa manera. 


	Aun su familia comenzó a notar los cambios en la cantidad y calidad de los productos. Oculto todo desde el principio, recibiendo las felicitaciones como el verdadero autor de aquella prolífica obra, pero del cual solo era un mero espectador.


	Las adulaciones y alabanzas de aquellos que probaban su trabajo no impedían hacer crecer dentro de Tomás un profundo celo y rencor a aquel que lo había quitado parte de su vida, su éxito. Si bien nadie más sabía la verdad, en su interior fue creciente un profundo enojo que lo hacían sentir una persona mediocre y falto de conocimiento. –Empezó a valorar su verdadera capacidad para esa tarea que él creía manejaba y entendía a la perfección. La realidad era otra.


	Vanos fueron sus intentos por descubrir a aquel extraño visitante. Rondaba a distintas horas el lugar en espera de divisarlo, pero sin saber realmente que haría de tenerlo cara a cara.


	Mientras se incrementaba su celo y su envidia, crecía el reconocimiento de todos aquellos que probaban sus frutos, en interminable ida y vuelta hasta que hacer que su mente no pudiera soportar el hecho de saber que había alguien mejor que él. Se había convertido un espectador del éxito de otra persona. Solamente su tarea consistía en cosechar el trabajo de alguienmás.


	Su mente comenzó a torcerse con una paranoia indescriptible. Su obsesión por descubrir al intruso no lo abandonaba día y noche. Su familia comenzó a preocuparse al ver su conducta errática, su mirada torva, perdida en un punto en el horizonte. Y por sobre todas las cosas, la envidia y los celos que lo dominaron le hicieron tener una vida casi imposible en las últimas semanas. Ahora ya no era el hombre seguro y orgulloso de sí mismo. Era una sombra humana cercana a la locura con un arrebato que no podía dominar ni controlar.
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